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Salmos diarios, Ciclo I, Año Impar. Explicados 

I Semana de Pascua 

Miércoles 

Salmo 104 

Cantemos al Señor con alegría1. Aleluya. Un cántico es expresión de alegría 

y, considerándolo con más atención, es una expresión de amor. Por esto, el que es 

capaz de amar la vida nueva es capaz de cantar con alegría. Y esta alegría se ve 

inundada por la alegría luminosa de la Pascua. 

En estos días la Iglesia celebra con júbilo el gran misterio de la Resurrección. 

Es una alegría profunda e inextinguible, fundada en el don, que nos hace Cristo 

resucitado, de la Alianza nueva y eterna, una alianza que permanece porque él ya 

no muere más. Una alegría que no sólo se prolonga durante la octava de Pascua, 

considerada por la liturgia como un solo día, sino que se extiende a lo largo de 

cincuenta días, hasta Pentecostés. Más aún, llega a abarcar todos los tiempos y 

lugares. 

Durante este período, la comunidad cristiana es invitada a hacer una 

experiencia nueva y más profunda de Cristo resucitado, que vive y actúa en la 

Iglesia y en el mundo. Nosotros no podemos menos que cantar al Señor con 

alegría. 

Dejémonos conquistar por el atractivo de la resurrección de Cristo. Que la 

Virgen María nos ayude a gustar plenamente la alegría pascual: una alegría que, 

según la promesa del Resucitado, nadie podrá arrebatarnos y no tendrá fin (cf. Jn 

16, 23). Qué María nos enseñe a ser, como ella, libres de nosotros mismos, para 

encontrar en la disponibilidad a Dios nuestra verdadera libertad, la verdadera vida y 

la alegría auténtica y duradera. 

 
Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 

                                                           
1 Cfr. JUAN PABLO II, AUDIENCIA GENERAL, Miércoles 18 de abril de 2001  

 


